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EL KÜEVO DON QUIXOTE 
0 E .SEVILLA. • ,^, ... ,^.,.. 

\ ^ ,̂ i« 

Sigue hablando W donado á D. Quixote. '""' 

. «jPero de ese modo se divídela opinión pdbíica, 
ío que puede ser causa de sedición." —Conténgase Vd. 
señor mío, en sus deberes, sin llamar la atención del 
público y dividirle con sus papeles sediciosos, y esta­
mos libres de sedición : que nadie sino su desconcer­
tada cabeza puede pensar qué del hecho solo de haberse 
vestido como antes quatro honrados religiosos pueda 
resultar-alguna sedición. 

"Pero no sabemos~ai5n qué acordarán sobre el ne­
gocio de las religiones nuestras Cortes." — Y que te­
nemos para eso? . . .^Se oponen por esto los religiosos 
á las sabias determinaciones del Congreso ?..> ¿ Ó influ­
ye el abito de algún modo en sus deliberaciones?... 
Decreten las Go'rtes lo que tengan por cotívenientef 
y será inmediatamente obedecido. 

El presentarse al piíblico los religiosos con -sus 
propios ábitos, y recibir del pueblo las muestras ex­
presivas de su placer , abrazándose mutuamente, na­
da tiene de particular, quando eiisnedio de un jubilo 
tan universal y una alegría tan extremada, lo exe-
cutaban todos , j u n sin repararse en la distinción de 
sexos: y soló la dañada intención de Vd. y el odio 
que parece abriga en su corazón Contra el estado 
religioso podía interpretaí' tan siniestramente sus in­
tenciones, y persuadirle, que esos religiosos solo tra­
taban de robar la gloria que es debida á nuestros li­
bertadores. Ni es creíble que soldado alguno ni ofí-
cial se haya agraviado ni resentido de una acción taa 
indiferente, á no estar penetrado de los mismos sen-' 
timientos que J^oíi Qiiixote. 



¿Y squella cxpr^sioncira solapada de Vd. cor-no si 
la sutoria fuese .mya'i (de los religiosos.) ¡ Ah! ¡señor 
Don QuJxorc! ¿Nunca se ha de, contar con Dios en 
ias acciones prdsperwis de los hombres? ¿Se han de 
atribblr siempre solo á la industria y diligencia de 
ellos ? . . . Pues, sin defraudar en nada el mérito de nues­
tros libertadores todos y aun ellos mismos confiesan 
que su entrada en la ciudad, y la evacuación de los ^ 
enemigos, ha sido, por sus circunstancias, coma mi­
lagrosa: y siéndolo, ¿le consta á^Yd. que las ora­
ciones de esos religiosos no hayan tenido también 
su parte en ella?... Pero ¡cómo la hablan de tener 
las de unos ladroíus, hipócrita y fanáíícQS I 

Mas lo que causa ailn mas horror á las cató­
licas orejas de los sevillanos es el ver el descaro con 
que Vd. se burla de lo que está aprobado y recibido, 
por la iglesia universal. ¿Quien lo creyera! . . . 

A Vd. le choca la variedad de los trages reli­
giosos; aunque sabe que esto no es invención línica-
jmente de los fundadores de las religione.s;. sino que 
tiene la autoridad de la iglesia, y , que aun solo por 
esta razón es nruy acreedora á nuestra respeto y ve­
neración. " , 

También le choca á Vd. y lo calinga ác impro-' 
fiedad el que sé denominen religiones l^s congregaciones; 
monacales, sin embargo dellamarlas asi la iglesia, ni 
le contiene su autoridad. Bien que esta importa poco 
á un censor que está persuadido ademas, que, como-
existan las impropiamente llamadas religiones no puede 
sostenerse nuestra verdadera Religión. (Vd . procura 
ocultar un poco su sentir con el. paréntesis que aña­
de, pero bien se dexa conocer.) A lo menos por aho­
ra afigde Vd. ni jamás baxo el píe en que estaban^ :• 

• ¿Conque no puede sostenerse naestra Religión <? 
h menos, por ahora^ esto es en las actuales circuns­
tancias sin extinguir las religiones?... Quisiera que Vd. 
s,e explicara sobre esto con la claridad y libertad que 
SCQstumbra, para saber coniQ Ó en qué conspiran laa 



M religiones en las-actuales circunstancias á la, ruina de-
la Religión.; porque yo tío lo alcanzo.=A''i jamas ba-
. n el p!s en qm estaban = ; Q a C querr^í ¿ccvc esto? 
í)v,c y j tampoco !o enüenJo, Acaso quiere \á. dar á 
cnt'.:;!,lcr que, todos los individuos de ias religiones es-
lan n-.uy leíoxndos, y que esta relajai^ion arruinará 
iiecci-ariamcntc la Religión. — Pues se engaña Vd. mi-
st?rablonicnrc: ni la relaxacion de las religiones .es-/^*®^-?^ 
ían gL-neral como Vd. y oEros confio Vd p o n d e r a a Q ^ ^ . v 
y cacarean, ni puedo ser -causa que influya "cx-esa-U^^^^^/^ 
riamente en su ruina; y ademis (que es lo princi- Nfetrí'^--
pal) hay una mano oculta muy poderosa <:¡nc Ja sos­
tiene» contra la qual no haya miedo que prro.jiez.-
ean ni aun las mismas pmt-tas ¿kí i-i/íerno. 

Por lo que hace á la impropiedad de ia.-palalMa re­
ligión, aplicada á las .corigíegaci(í)nes monásticas, solo 
le digo que si Vd. tuviera, como debia, la'competente 
inteiigencia dellatin, no hubiera incurrido en stmejan-
te equivocación; y conocería quán exactanicnic corres^ 
pondc la cosa significada por dicha voz con su verda­
dera etimolügia, ( i ) y por consiguiente su propiedad. 

Lu orden á los milagros de S. Antonio , que Vd. 
supone creídos por el pueblo y supuestos por \o% frailes y 
y de que se burla tan chocarreramcnte le digo en pri-
nx'r lugar, lo que no debia ignorar Vd. que las cosas, 
saritas se deben tratar s.antam<;nte y no es cosa de jugue­
te, ía materia de los milagrc¿5:.cn segundo, que esos 
cuenteciros que solo andan en boca de los libertinitoa 
que hay entre nosotros, tienen mucho de vulgaridad: 

(i) La palabra castellana're//¿í¿íirt v'ene de la latinare-
ligio, y esta se deriva, según los mas sabios etimologistas 
díl verbo religo, que eu su primitiva accepcion significa a/ar 
c^.trecliamente (reaíar.) Los reli'giosos por medio de los votos 
que hacen en su profesión, se/ig-am j ; oíi3» mas estrechamente 
ai csimpümiento de la ley que jTrofesamos, y obligan á la obser­
vancia de los consejos, eyangéücos-;: de-*quí se puede conocer 
con quanta propiedad se 44 el noflibre de religión 4 las. dichas 
congíegációnes» -• •;?; ::":;. ^,.Í'Í .;;' ,i 



y lo tercero, sque caso que haya alguna cosa que re­
prehender, debería hacerse,ó ante quien corresponde, d 
á lo- méríos, cotí la seriedad y decoro que exige la ma fe­
ria. Y pudiera Vd.pára hablar en ella, haber tomado al­
guna' lección del sabio f'piadoso Muratori, en su libro 
Je lá werJadera .devoción delChrísñdm, ó en su excelente 
obra de la moderación de los ingenios en materia de religión. 
Pero va mucho de un Quixote á un Muraron'; y son 
muy diversas sus intenciones.' 

Ahora: quién se produce con tanto descaro y osadía/ 
y falta de respeto á la's tosas sagradas y á la iglesia mis­
ma, ¿que extraño será que trate con tanto vilipendio 
y desprecio :á ios religiosos que ^quisiera ver arrancados' 
deíiobre la faz de Ja tierra?- ¿]S[i • Jquien • se;admirará de-
x¡ue los insulte diciendo queien Ja solicitud,.^^ue les sii-
püne j de-Ja réedifieafcion de sus .con:yent.os,, sólo llevaií-
Su s miras interesadas; que5on urios' egoistas'amutída-
nadosy qtie solo büSGan Adinero y no el bien deles ciu-' 
áúá&nG^iqnt as alian sm.i>olsas.y despensas 4 ^\JQ no de-
xan 'f{posar 'Cp trigo''en los ¿raneros .ni dráino ¿n laPbóde-
¿•̂ aí i--llánialndc)iic|'üíJaatención del pueblo, qde este aler­
ta colltFaisus^3«•v'fói^n£s,'y^n0lseid0Xt íseducit de esos 
fanáticos é hipócritas.^... { '[..•.-..•'..': 
- Vamoselarói pon Qaixoteí ílígame Vd., por su 

Vida í'(en ¿odfíaézá) ;¿Esfamos ya nosotros «n los tíem-
p&S'jd-élíaléó-Ro'be§|>iéSri'd'? ¿Sé vaiya'áenarbolar la ban­
dera dé'íia kreli'gibnf.-.'.J'ües.íSe'pá' ¥d.- 3' tenga enten-
di-doiqüe sd engañan fflíítíhó los-que tó piénseíii porque 
acemas del^müro impenetrable que Jes opondrán,, las pia­
dosas y santas leyes de n«estra :sabia--ConstJtucion, no 
hk'at&a:4avapóco.rBer£íér¿s. íen.iSevilla que salgan alen-
cHentrdá'Jbsimpíos F©/tofríí,'yJos:ataqiueny,Gonfundari' 
rdb'3tieíid6''y fédüéíendoá polvo sus neeiosy débtina-
íló's;St»fil̂ dks.- ••'"''' "'"'̂  "'""" ' 

En la Imprenta de la calle de la Mar 


